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La primera fecha que tenemos de la existencia de un órgano en nuestro país, la 
encontramos en el año 972 en el vecino monasterio de Sant Benet de Bages. No 
conocemos el organero. En aquellos momentos este instrumento no era un 
instrumento básicamente litúrgico, tal y como lo concebimos en la actualidad, sino más 
bien una herramienta de técnica sonora al servicio de los músicos del cenobio. No es 
hasta el s. XIII que oficialmente formará parte, ya dentro el templo, de la plegaria 
monástica o catedralicia. 
En Montserrat, fundado el 1025, no es hasta bastante tarde que tenemos constancia 
de la existencia de un órgano todavía dentro, naturalmente, de la antigua iglesia 
románica, que estuvo en servicio hasta años después de edificarse la nueva, en 1592. 
De esta época tan solo nos consta un documento que habla del sueldo del organista, 
en el año 1458, un relato de G. Müntzer que el 1494 habla de solemnem missam cum 
organis et devocione audientes, y que el abad Miquel Forner, en su primer trienio 
(1542-1545), hizo construir un nuevo órgano. En los tres casos, pero desconocemos el 
nombre del autor o autores de los instrumentos. 
No fue hasta pocos años después del traslado de la Santa Imagen de la Virgen a la 
Iglesia Nueva, el 1599, que tenemos la primera fecha de un organero. Se trata de Fra 
Jordi de Mendoça (+/- 1530 – Sant Magí de la Brufaganya, 1607) que a mediados de 
1606 terminó el que sería el primer instrumento del nuevo recinto sagrado. Era un 
religioso dominico portugués que después de trabajar en las sedes de Jaén (1586) y 
de Granada (1591), mientras preparaba un viaje a Roma, paró en Cataluña para 
construir el órgano de Montserrat y el del Convento de los PP. Predicadores, de Santa 
Catarina Mártir, en Barcelona. No sabemos la disposición del de Montserrat, con todo 
alguna fuente habla de 1113 tubos, dispuestos en una caja, lo cual hace pensar que 
se trataba de un solo cuerpo con un solo teclado. 
A través de un último trabajo de investigación, muy oportuno, hemos podido saber que 
Francesc Bordons (1571 - +/-1627), Maestro de Órganos de la ciudad de Solsona, 
perteneciente a una gran saga de organeros, consta en una capitulación manresana 
de 1616, en la cual promete hacer un órgano para esta Seo conforme sta fet y fabricat 
per ell dit Bordons fet en la iglesia del monestir de Nostra Senyora de Montserrat. En 
esta capitulación hay un detalle importante, se afirma que  noy ha de haver en aquest 
regalias, en lloch empero del dit registre de regalias tinga de fer en lo loch de la 
cadireta un registre que es diu simbalet. A partir de aquí, podemos suponer, pues, que 
Francesc Bordons havia construido una cadereta en el instrumento de Montserrat. Su 
abuelo Perris Bordons († 1572) ya lo había hecho en el gran órgano de la seo de 
Tortosa. Francesc, además de Manresa y Montserrat, dejó obra hecha en Olot (1601), 
Sant Just i Pastor, de Barcelona (1602), Verdú (1604), Solsona (1606), Montblanc 
(1607), Cardona (1620), Perpinyà (1624) y Esparreguera (1627). Este último lo 
terminará su hijo Francesc-Lluís Bordons i Gatuelles (ca. 1610 – Terrassa, 1650), el  
cual también hizo alguna reparación en el órgano del Monasterio, aunque no tenemos 
la fecha. 

                                                 
1 Dada la brevedad y el sentido esquemático de este artículo, esperando que en un futuro próximo sea 
posible poder hacer un estudio exhaustivo de la actividad organística de nuestro Monasterio, dejo a un 
lado, a fin de no ser demasiado cargoso la cincuentena larga de notas a pie de página que tendrían que 
figurar. Con todo, quiero dejar constancia de los elementos básicos que han permitido configurar mi 
escrito y que son los siguientes:  
1 - Datos del Archivo Gabriel Blancafort del Monasterio de Montserrat 
2 - Francesc Xavier Altés i Aguiló. �/�¶�(�V�J�O�p�V�L�D���Q�R�Y�D���G�H���0�R�Q�W�V�H�U�U�D�W����������������������������������, Publicacions de 
l’Abadia de Montserrat S. A., col. Scripta et Documenta nº 45, Barcelmna-1992 
3 - Daniel Codina i Giol. Introducció al vol. XI de la col·lecció �0�H�V�W�U�H�V���G�H���O�¶�(�V�F�R�O�D�Q�L�D���G�H���0�R�Q�W�V�H�U�U�D�W����
�1�D�U�F�t�V���&�D�V�D�Q�R�Y�H�V�����2�E�U�H�V���&�R�P�S�O�H�W�H�V���,, Departament de Cultura de la Generalitat de Catalunya - Monestir 
de Montserrat, Barcelona-1984 



  

Dejó su primera obra hecha en la Capilla del Claustro de Solsona (1629), y después 
de muchos arreglos y reparaciones en diferente lugares empezó el gran instrumento 
del santo Espíritu de Terrassa – bajo el cual quiso ser enterrado-, dejando indicado 
que después de construir la cadereta se tuviese que emprender la obra del cuerpo del 
órgano mayor, aquél que se empendra a ferlo, lo haje de fer conforme estat fet lo 
orgue gran de Montserrat sens llevar-li ni afegiry res, y sera dels bells organs de 
Catalunya ques deia. 
Pasan los años, y el 1663 sabemos que un religioso innominado del Convento de 
Santa Mónica de Barcelona incorpora al órgano de Montserrat un registro de 47 
dulsaynas o regalias de boix. Detalle interesante que nos permite evaluar la evolución 
de la extensión del teclado en nuestro instrumento. 
El 1702, una limosna de  Cien doblones del Exmo. Sr. Conde de Peralada permite 
emprender una seria reforma que, promovida por el monje sacristán y organista P. 
Joan Garcia, se compuso el organo grande o casi se hizo todo de nuevo poniendo 
registros a lo moderno. Lo realizó fra Bartomeu Triay, religioso trinitario oriundo de la 
isla de Menorca, activo entre 1666 y 1713, después de haber construido los de Sant 
Feliu, de Girona (1670 aprox.), Cullera (1674), La Pietat, de Vic (1682), el del 
Monasterio de Santa Elisabet, de Barcelona (1688), Sitges (1696-97), el del Convento 
de la Santíssima Trinidat, de Vic (ca. 1699), el de la Puríssima Concepció del 
Convento de Sant Francesc, de Palma de Mallorca (1702), Vallderroures (1702), 
nuevamente en Sant Feliu de Girona (1702) y en Sant Joan de les Abadesses (1702) .  
Gracias a su tratado de organística podemos conocer, por primera vez con detalle, la 
composición exacta de los juegos del órgano mayor y de las contras del pedal de 
nuestro instrumento. Posteriormente siguió trabajando, dejando obra nueva en Sant 
Quintí  y en Sant Justí de Mediona (1704) y en el Monasterio de Santa Maria, de Ripoll 
(1710). Pero no todo debe llevárselo el órgano grande de la actual Basílica. También 
la presencia del coro de niños de la Escolanía ha sido motivo para la intervención de 
los organeros, Por esta razón, en1735, debido a que el organo que avia ... para la 
Capilla de los Niños Escolanes era indezente, se llamó, a petición del P. Benet Esteve, 
maestro de los monaguillos, la intervención de Antoni Boscà i Llorens, quien hizo un 
pequeño organillo notorio por lo bien trabaxado y tener las vozes tan sonoras ... y ha 
salido tan acertado el organo como se puede desear para el ministerio q. tiene... No 
debía ser sin razón que Boscà se mereciera todos estos elogios. Hijo y hermano de 
organeros, en 1712 havia construido el órgano positivo de la Capilla de Sant Oleguer 
de la sede barcelonesa que todavía hoy se conserva. Después del pequeño 
instrumento de Montserrat, construyó el gran órgano de Mataró (1736), para regresar a 
la Santa Montaña, el año siguiente, á deshazer el organo Grande y el de 1738 se 
acabo de perficionar conforme esta al presente. Continuó, después, dejando obra 
nueva en Santpedor (1741), la Seo de Girona (1750), Sant Esteve, de Bagà (1754) y 
finalmente lo encontramos construyendo el gran instrumento de Santa Maria, 
d’Igualada (1758). 
Una nueva intervención en el órgano mayor de Montserrat acontece entre el 1781 y el 
1785 por un organero barcelonés, del cual no nos consta el nombre, que cambia las 
manchas por otra de nueva invención, al tiempo que añade un juego de Voz Humana. 
Un detalle que nos aporta la crónica es que el organero es aconductado para la 
limpieza y afinación anual del instrumento antes de la fiesta de la Virgen en 
Septiembre, en ese momento fiesta patronal de Montserrat. 
Y sucede el desastre de la Guerra del Francés. Monasterio y Basílica fueron 
destruidos el 1811 y el 1812. Pero nuevamente se vuelve a recomponer el órgano. 
Gracias a la limosna de medio millón de reales de billón que, después de su visita a 
Montserrat (1828), hicieron llegar el rey Ferran VII y su esposa Amalia. Pau Obradors, 
de Moià, bajo las órdenes del arquitecto Antoni Celles construyó el nuevo instrumento, 
embellecido con tallas de Celdoni Guixà, en la tribuna colateral izquierda (lado 
montaña), cerca del coro superior. La inestabilidad política y social de aquel siglo 
motivaron una fuerte discontinuidad en los trabajos iniciados. En 1860 continuó la obra 
Joan Obradors, que en el 1830 había construido el de Poblet, pero es finalmente el 



  

organero mallorquín Joan Puig quién completó, en 1890, la obra iniciada por los 
Obradores, según el proyecto de ampliación del 1880 (40 juegos y 3 teclados) 
También la Escolanía se benefició de las reformas importantes que tienen lugar en el 
recinto sagrado. Después de haber adquirido en 1825 un organillo de excelentes 
vozes, que en 1849 todavía seguía en funcionamiento, Eugeni Nicolau les construyó 
un nuevo organillo detrás del Altar Mayor (1890), que más tarde fue trasladado a la 
Sala de Ensayo del edificio de la Escolanía, cuando éste fue substituido por el nuevo 
instrumento neumático-tubular que montó  Silvio Puggina, en 1922. 
Después de las grandes fiestas del Milenario de la Santa Imagen en 1880, un 
organero Miquel Bertrán –las crónicas lo llaman fontanero- continua reparando el 
instrumento de Pau Obradors en 1894 y 1895. Bertrán deja obra nueva en  Sant Pere 
del Bosc, de Lloret de Mar (1898), la Bonanova (1900),  Sant Jaume (1902) y el Carme 
(1919), las tres, parroquias de Barcelona. Y los, todavía hoy visibles y audibles, del 
Santuario de Rocaprevera, de Torelló (1904), de Sant Just i Pastor, de Barcelona 
(1908) y de la Santíssima Trinitat, de Vilafranca del Penedès (1919). 
En 1896, Aquilino Amezua y Jauregui (Azpeitia, Guipúscoa 1847 – San Sebastián 
1912), organero formado en Francia, Alemania y Inglaterra, autor del gran órgano del 
Palau de Belles Arts, de la Exposición Internacional de Barcelona (1888), construyó un 
nuevo instrumento delante del de Pau Obradors. A ambos se les antepuso una 
fachada gemela, diseñada por el arquitecto Francisco de Paula del Villar Carmona, 
visibles todavía hoy. Realizó la obra de Amezua el joven organero, también vasco, 
Lope Alberdi Recalde (Gauteguiz de Ateaga, Gernika, Biscaia 1869 – Barcelona 
1948), encargado, entonces, de los talleres que Amezua tenía en Barcelona. Más 
tarde pasarían a ser de su propiedad. Es el primer momento, ciertamente histórico, en 
que la Basílica dispone de dos grandes instrumentos, además del de Nicolau en el 
presbiterio, al estilo de las grandes catedrales, tanto españolas como europeas. Por 
razones de espacio no detallamos la composición, neoclásica la de los Obradors y 
plenamente románica la de Amezua. Un detalle importante, revelador de ese 
momento, fue el proyecto, no realizado, de unir eléctricamente, a través del tercer 
teclado del nuevo órgano de Amezua, los dos instrumentos a fin de configurarlos como 
uno de solo de una gran potencia, que habría dado el resultado de un gran órgano de 
cerca de 64 juegos. Amezua ya había experimentado la tracción eléctrica, por primera 
vez en la Península, en la unión de los diferentes cuerpos separados, del monumental 
instrumento ya citado de la Exposición Internacional barcelonesa. Amezua construyó 
más de cuarenta instrumentos tanto en Cataluña como en el resto de España, 
principalmente, en el País Vasco. Fue un referente para todas las nuevas 
generaciones de organeros de la Península. Alberdi, ya obtuvo reconocimiento en el 
ámbito internacional, fue además premiado en la Exposición Internacional del año 
1929. Uno de sus últimos instrumentos todavía hoy puede escucharse en la catedral 
de la Seu d’Urgell (1920). 
A raíz de la reforma litúrgica que se avanzó al concilio Vaticano II, en 1957 se inauguró 
la nueva instalación, modificación y ampliación del órgano Amezua-Alberdi. Éste se 
convirtió, con la colaboración, del P. Gregori Estrada, organista del Monasterio, en un 
gran órgano de coro, situado en la tribuna real del presbiterio, lado montaña. La obra 
fue encargada a la firma OESA-Alberdi (Organería Española S. A.). Antonio Alberdi 
Aguirrezabal (Durango, Biscaia 1893 – Bilbao 1986), hijo de Lope Alberdi, era el 
representante en Cataluña de la firma madrileña. Pero quien trabajó en él con 
entusiasmo fue el organero catalán Rafel Puignau i Molinet (Castelló d’Empúries 
1888 – San Sebastián 1979). Puignau fue un hombre de notable ingenio y de una gran 
actividad, con más de 80 años al servicio del órgano, pieza clave en el mundo 
organero peninsular a lo largo de su dilatada vida. Fundó 4 casas de organería con 
tres sociedades, especialista en mecánica, neumática y electricidad, trabajó en más de 
400 órganos y en más de 400 armóniums. Al lado de su instrumento preferido, el gran 
órgano de la Catedral del Buen Pastor, de San Sebastián, recordaba con orgullo su 
obra en Montserrat. 



  

También, siguiendo la pauta histórica, la vida musical de la Escolanía, imbricada con la 
vivencia litúrgica de la Comunidad, continua dejando muestras en el mundo 
organístico. Fruto de la amistad del P. Gregori Estrada con el organero, establecido en 
el pueblo vecino de Collbató, a los pies de la montaña, Gabriel Blancafort i París (La 
Garriga 1929 – Collbató 2001) fue la construcción del órgano positivo del Camarín de 
la Virgen (1969), el cual a petición del P. Ireneu Segarra, entonces director de la 
Escolanía, se le añadió un pequeño cuerpo de pedal. Blancafort aportó, de la mano del 
P. Estrada, una nueva concepción tanto del instrumento como de la sonoridad. 
En un espacio basilical que a menudo estaba ocupado por un numeroso grupo de 
fieles y peregrinos, en un momento en el cual la Comunidad de Montserrat disponía de 
un buen número de organistas, en un momento en que el órgano Nicolau de la Sala de 
Ensayo del edificio de la Escolanía era ya difícil de reparar y mantener, gracias a la 
generosa disponibilidad de la familia Masjoan de Mataró, Blancafort construyó en 
1970, no sin dificultades, un gran órgano de estudio para satisfacer aquellas 
necesidades musicales de Montserrat.   
Una constante de los buenos instrumentos es su mantenimiento. Como resultado de 
una avería en el sistema eléctrico de las combinaciones fijas del órgano de la Basílica 
en 1978, G. Blancafort, P. Gregori y el abajo firmante, acordaron de hacer un nuevo 
sistema de combinaciones fijas añadiéndole, a la vez,  unas de libres, para que el 
organista pudiese preparar con anterioridad las diferentes combinaciones necesarias 
para la ejecución musical, ampliando las posibilidades de registración. A la vez, 
aprovechando las posibilidades del salmero del órgano mayor, se amplió la 
transmisión independiente al Pedal de algunos juegos del mismo salmero y se preparó 
el espacio para añadir dos más: Címbala de 5 hileras y un Regal de 16’. Trabajó 
intensamente en esta reparación el joven organero Federico Acitores, hoy 
establecido por su cuenta en Torquemada (Palencia).  Estos dos nuevos juegos se 
incorporaron en 1991 con motivo de las fiestas conmemorativas del cuarto centenario 
de la Basílica (1992), momento en que se llevó, también, a cabo una importante 
reparación de urgencia  que motivó el cambio de las manchas, la electrificación total 
del salmero del cuerpo expresivo y la adquisición de un nuevo motor. La renovación 
interior de la Basílica, la instalación de un ascensor, entre las tribunas y el presbiterio a 
través del interior de la caja del órgano, motivó un desplazamiento del cuerpo de la 
lengüetería de pedal. Estas últimas intervenciones, planificadas conjuntamente con los 
organistas del Monasterio, fueron ejecutadas por Albert Blancafort i Engelfried 
(*1964), hijo del finado Gabriel. G. Blancafort que aportó al inventario patrimonial 
organístico peninsular más de 180 instrumentos, algunos de dimensiones muy 
notables, además de muchísimas restauraciones y reparaciones. 
Ahora le toca a su hijo Albert tomar el relevo de su predecesor y construir el nuevo 
instrumento para la Basílica de Montserrat al servicio de la liturgia de los monjes, de 
los monaguillos, de los peregrinos, de las entidades culturales que quieren y aprecian 
este Monasterio y que pueda ser también, como lo fue antaño, dels bells organs de 
Catalunya. 
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